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Una vez en uno de mis talleres con profesores de comunicación en 
Monterrey México me atreví a preguntar: ¿Cuántas palabras nuevas 
tienen en su vocabulario, desde que dejaron la universidad? La 
pregunta causó malestar entre algunos eruditos profesores de la 
prestigiosa universidad. Ante esto les sugerí, no tienen que contestar. 
Sólo díganme si tienen palabras realmente nuevas. Hubo silencio en la 
sala de trabajo.  
 
Luego una profesora joven tomó levantó la mano y dijo: “La verdad, 
ahora que usted lo menciona, no creo que pueda escribir más de cuatro 
párrafos con las palabras que tengo nuevas en mi vocabulario. 
 
En fin, que siempre tenemos las mismas palabras y no debería ser así. 
Esto suena extraño si pensamos que el idioma Español tiene 240 
millones de palabras y nosotros usamos no más 70 palabras durante 
toda la vida. Pero la búsqueda de nuevas palabras no está en que sean 
más extrañas. Por lo contrario, deben ser sencillas y claras para que 
nuestro discurso fluya con gracia. 
 
Si vamos a fondo en esa búsqueda descubriremos que cada palabra es 
como una joya. No es exagerado decir entonces que una palabra se debe 
cuidar como lo que es, un destello de luz y sabiduría para entender y 
comprender.  
 
Así que a las palabras, como a una joya, se les debe dar vuelta, 
observarlas, olerlas, sentirlas y contemplarlas para, finalmente, 
disolverlas en la lengua, hasta hacerlas parte de nuestra sangre. 
 
Así las palabras se convertirán en un instrumento, tan propio como el 
mirar, el comer o el hablar. Naturalmente como todo instrumento, las 
palabras pueden fallar o ser mal utilizadas. Pero quien las desprecia se 
pierde la dicha de comprender el mundo en su plenitud. 
 
No es gratuito entonces, que los antiguos tibetanos busquen el nombre 
de Dios en una palabra, lo que le da sentido a la frase del evangelio de 
San Juan que dice “En el principio Dios era el Verbo y el Verbo lo 
significaba todo”.  
 



Hágase estas preguntas: 
 
¿Qué palabras nuevas tengo en lo que va de este año? 
¿Si encuentro una palabra nueva la adopto? 
¿Si fuera palabra cuál sería? 


